F. V. D.

Proyecto 4 de Noviembre:

“150 AÑOS DE LA LLEGADA DE 

LOS BETHARRAMITAS A AMÉRICA”

1856 -2006

Objetivo: 

· Que los alumnos y docentes puedan tener un acercamiento al contexto histórico, social y religioso de la llegada de los Betharramitas a América.

· Que los alumnos, a partir de descubrir este contexto, puedan sentirse continuadores del proyecto evangelizador de la Iglesia y de San Miguel.

Para trabajar proponemos dos etapas de trabajo: una primera durante el año 2005 y una segunda en el año 2006 (con los 150 años de la llegada a América de los Betharramitas).

1ª Etapa: 

El 4 de noviembre, proponemos 3 materiales (por ciclo)

1) Nivel Inicial, 1º y 2º EGB

Realización de las actividades de las páginas 19 y 20 del libro “Miguel amigo nuestro y de Jesús” (Ver Anexo 1)
2) 3º a 5º grado EGB

Se trabaja a partir de la lectura del texto “Se parte rumbo a América” (Ver Anexo 2) y una reflexión personal.

Se contestan las siguientes preguntas en forma personal y luego se comparten en grupo:

1- ¿Cuál es el motivo que trajo a los Betharramitas a América?

2- ¿Cuál es la tarea que desarrollan?

3- ¿Hoy, como Betharramitas, cómo podés continuar esta tarea que nos confió San Miguel?

3) 6º y7º grado EGB y 1º a 5º año del Secundario

Se trabaja a partir de la lectura del texto “Se parte rumbo a América” (Ver Anexo 3) y una reflexión personal.

Se contestan las siguientes preguntas en forma personal y luego se comparten en grupo:

1- ¿Cuál es el motivo que trajo a los Betharramitas a América?

2- ¿Cómo fue su viaje hacia Bs. As.?

3- ¿Cómo los recibieron al llegar?

4- ¿Se cumplió el “Sueño” de San Miguel?

5- ¿Hoy, como Betharramitas, cómo podés continuar esta tarea que nos confió San Miguel?

2ª Etapa: 

Para continuar este proyecto, proponemos que durante todo el año próximo las diferentes áreas del Colegio puedan trabajar distintos aspectos de la temática:

1- Área de las Ciencias Sociales

· Contexto histórico de la época de la venida de los Betharramitas a América (en Francia y toda Europa y en la Argentina)

· Mapa con el itinerario del viaje

· Localización de las fundaciones de obras Betharramitas en América y en el mundo.

· Historia de las obras en la Argentina.

· Elaboración de trabajos acerca de la misión del P. Guimon.

· Búsqueda de datos acerca de la influencia de los Betharramitas en la educación argentina.

2- Área de Lengua y Literatura

· Elaboración de ensayos sobre la vida de San Miguel Garicoits, el P. Diego Barbé, etc.

· Recopilación de testimonios de la vida de religiosos betharramitas en América (de la actualidad y de tiempos pasados).

· Realización de obras de teatro alusiva al tema.

3- Área de Matemáticas y Ciencias Exactas

· Búsqueda de información acerca de la influencia de los Betharramitas en las ciencias (religiosos y ex-alumnos)

· Elaboración de estadísticas de sacerdotes y alumnos betharramitas en América.

4- Área Artística

· Exposiciones.

· Concursos de dibujos, fotografía y canciones.

5- Área de Educación Física

· Organización de torneo interno en los colegios.

· Búsqueda de información y realización de juego vascos.

6- Área de Catequesis y Formación

· Realización de celebraciones litúrgicas.

· Preparación de una jornada catequístico-pastoral el 4 de noviembre, y de las otras fiestas Betharramitas, que incluiría la organización de un torneo entre cursos sobre el conocimiento de temas de San Miguel y los Betharramitas.

· Presentación de conferencias para padres y alumnos.

· Realización de clases preparatorias y de reflexión en las horas de Catequesis.

· Elaboración de material de trabajo, de lectura y reflexión para docentes.

ANEXO 1
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Tú sabes que el mundo es grande. Jesús le decía la Padre Miguel que amara y sirviera a todos. Por eso, manda a sus mejores amigos a fundar colegios a Bs. As. y Montevideo.

Muchos vascos habían venido a trabajar al Río de la Plata. Al no entender el idioma, se habían alejado de la Iglesia. El Padre Miguel quiso venir a misionar, pero el obispo se lo prohibió.

ANEXO 2

SE PARTE RUMBO A AMERICA

Un S.O.S. desde América.

Los Vascos emigran a Argentina. Ni un cura los acompaña. Su fe está en peligro. Mons. Lacroix se dirige al P. Garicoits, quien responde favorablemente. Todos quieren ir. Salen ocho, el 31 de agosto de 1856, a bordo del "Etincelle". El P. Garicoits seguirá con corazón paterno a estos hijos suyos, y muchas veces los recordará como ejemplo de generosidad y de humildad.

La travesía es larga y difícil: dura 65 días. Las pruebas no faltan. después de dos días de viaje, todos se enferman. "Animo, amigos - exhorta afiebrado el P. Guimón -; mientras se sufre, se salvan almas". Organizan una misión para la gente del barco. Un anciano marinero se arrodilla frente al P. Guimón pidiendo la reconciliación con Dios. El 8 de septiembre, "con una piedad que conmueve", todos hacen la comunión.

Los misioneros desembarcan en Buenos Aires el 4 de Noviembre. Nadie los está esperando. Mons. Lacroix había escrito un tiempo antes al Obispo de Buenos Aires: "Le enviaré unos sacerdotes elegidos entre los mejores de la diócesis… eminentes en la piedad, doctrina, celo y prudencia.

Desearán solo procurar la salvación de las almas, no pedirán favores ni recompensas; se contentarán de lo que reciban para comer o vestir".

Los misioneros se dedican con alma y cuerpo al apostolado: catecismo, predicación al pueblo, enseñanza. Abren un colegio bajo la advocación de San José, en la periferia de la ciudad, para la educación de la juventud. Iniciará con tres alumnos.

El P. Garicoits los sigue permanentemente de lejos, exhorta a sus misioneros, los bendice. Los primeros llegan a Argentina, luego otros a Uruguay, Paraguay y Brasil. Se ha hecho realidad el sueño del fundador: tener una patrulla móvil, que, cruzando el océano, ejerza la "inmensidad de la caridad".

 

Reflexión

 Hoy más que nunca, la Iglesia siente el envío de Jesús de ser misionera (Mt. 28, 16-20). Presente en los cinco continentes, anuncia el Evangelio, ayuda a los pobres y reza con la gente al Padre del cielo.

Jesús envió a sus amigos como misioneros (Lc. 10, 1-9); el P. Miguel manda a sus mejores compañeros a América a predicar y a trabajar para el Reino.

La familia de Betharram quiere estar formada por personas generosas que anuncien el Evangelio y compartan la vida difícil de los pobres. Ruega al Señor para que suscite la vocación misionera en ti y en muchos jóvenes.

Preguntas

1- ¿Cuál es el motivo que trajo a los Betharramitas a América?

2- ¿Cuál es la tarea que desarrollan?

3- ¿Hoy, como Betharramitas, cómo podés continuar esta tarea que nos confió San Miguel?

Oración

Señor, suscita vocaciones

y ayuda a los misioneros en su trabajo.

Que pueda comprender

que mi primera tarea misionera

es la de vivir una vida

auténticamente cristiana.

ANEXO 3

RUMBO A AMERICA

El éxodo

El señor Roby, cónsul de la Argentina en Bayona, deseoso de proporcionar a su país brazos robustos y valiosos elementos de trabajo, multiplicaba llamados y promesas de fortuna en medio de las poblaciones vascongadas. Había conseguido, realizar en poco tiempo como un verdadero malón.

Un llamado argentino

El cónsul argentino se dirigió a Monseñor Lacroix (obispo de Bayona), suplicándole se dignase enviar a la Argentina algunos sacerdotes vascos. Por su parte, solicitaron lo mismo algunos vascos que habían emigrado anteriormente, y que ya gozando de envidiable situación económica en el Plata

Actitud del P. Garicoits

Este, se enteró bruscamente de la angustia espiritual de los emigrados vascos del Río de la Plata.

Tiene intención de hacer nombrar en, su reemplazo a su discípulo predilecto, el Padre Diego Barbé, a fin de poderse dedicar él mismo a la evangelización de los vascos. Lo impidieron una vez más los miembros del Consejo de la casa, quienes, resueltos a no tener otro Superior que el Padre Garicoits, nombran para la Misión de América a los Padres Guimón, Barbé, Larrouy, Harbustán, Sardoy, Magendie y a los Hermanos coadjutores Joannes y Fabián.

Y aparece en cada detalle la generosidad y la solicitud paternal del corazón del Padre Garicoits. Aceptando separarse de tres de sus mejores auxiliares quiere además que todos, en tierra extraña, conserven un recuerdo imperecedero de, la cálida y cariñosa ternura con que los han rodeado en el hogar familiar, en la casa madre, en Betharram.

En vísperas de la salida

La salida había quedado fijada para los primeros meses de 1856; el punto de partida sería Bayona, centro de la emigración vasca, desde donde el señor Roby ofrecía, la ventaja de un viaje gratuito hasta Montevideo, sobre el barco La Belle Perle.

Pero en el trayecto de Burdeos a Bayona la tempestad deshizo La Belle Perle.. Forzoso fue, pues, esperar que se construyera otra embarcación que permitiría emprender el viaje, según se calculaba, en agosto. Al iniciarse el mes indicado, fueron mandados a Bayona todos los equipajes, y pronto se anunció el embarco para el 27.

Ese mismo día se entrevistaron con el señor Roby, que les dio a conocer que se había de retrasar la salida del Etincelle, el nuevo barco, hasta fines de la misma semana.

Después de nombrar al Padre Barbé como Superior, al Padre Guimón monitor, al Padre Larrouy confesor, y después de obsequiar a cada uno con un hermoso crucifijo, San Miguel Garicoits, se dispone a emprender viaje de regreso. Todos lo acompañan hasta el coche.

La partida

El Etincelle anunció la salida para el domingo 31, a las tres de la tarde. Se esparció la noticia y ese día, hacia las dos de la tarde, numeroso clero acudió a manifestarles su simpatía, acompañándolos hasta la explanada donde se había de realizar el embarco. Y a los pasajeros que estaban a bordo del Etincelle, se les unieron los ocho misioneros.

El barco levanta anclas y remolcado en el paso de la peligrosa barra, avanza mar adentro. La primera noche fue de tortura: las olas sacuden el barco, y las ensambladuras de madera nueva gimen dolorosamente, mientras las anchas velas, que no consigue hinchar el viento, azotan pesadamente los mástiles. Se produce una entrada de agua en la bodega, y en tal forma y cantidad, que las autoridades del barco, intranquilas, piensan por momentos en volver al puerto. 

El velero «Etincelle»

El Etincelle es un modesto velero que por su largo reducido se asemeja bastante a una cáscara de nuez. Levantado sin esfuerzo por las fuertes olas, resbala luego en carrera vertiginosa como queriendo hundirse en el abismo, Su escasa altura encima de la línea de flotación, permite a las olas barrer de improviso la cubierta, derribando a veces a los pasajeros y a los peces volantes alzarse hasta ella.

El alcázar en la popa quedaba reservado a los pasajeros de primera clase. Comprende un saloncito, de 5 metros de largo, por 1.50 de ancho y 1,80 de alto. Es transformado pronto en sala de ejercicios y oratorio para la comunidad flotante.

Buen cristiano, ante todo, el capitán exige respeto absoluto de parte de todos durante las ceremonias religiosas, y a sus dos grumetes los confía, para su instrucción, cristiana, al Padre Guimón, que prepara uno de ellos a la primera comunión.

Vida de los misioneros a bordo

La travesía es larga y difícil: dura 65 días. Las pruebas no faltan. después de dos días de viaje, todos se enferman. "Animo, amigos - exhorta afiebrado el P. Guimón -; mientras se sufre, se salvan almas". Organizan una misión para la gente del barco. Un anciano marinero se arrodilla frente al P. Guimón pidiendo la reconciliación con Dios. 

Buen cristiano, ante todo, el capitán exige respeto absoluto de parte de todos durante las ceremonias religiosas, y a sus dos grumetes los confía, para su instrucción, cristiana, al Padre Guimón, que prepara uno de ellos a la primera comunión.

El «Etincelle» sin rumbo

Al embarcarse en Bayona, los ocho misioneros supieron que habían de alcanzar Buenos Aires hacia mediados de octubre. Ahora bien, el 15 de octubre se encontraban aún a la altura del Ecuador, y sólo el 5 de noviembre pudieron desembarcar en Buenos Aires.

Se les había asegurado que el viaje sólo duraría unos 40 días, y se prolongó por espacio de 65 días, del 31 de agosto al 4 de noviembre.

El viaje de Montevideo a Bs. As.

En las primeras horas de la tarde, el capitán Silhonette nos comunica que, debiendo permanecer varios días en Montevideo, se ve en la imposibilidad de dirigirse de inmediato a Buenos Aires. En consecuencia, él nos paga el pasaje a bordo de un vapor que hace el recorrido entre los dos puertos de Montevideo y Buenos Aires, recomendándonos nos alistemos lo más pronto posible para el trasbordo inmediato, antes de las siete de la tarde.

Poco después de las 7 de la tarde, el «Pampa» levaba anclas, dirigiendo su popa hacia Buenos Aires. Su marcha, al principio dulce, volvióse luego muy desagradable para los pasajeros, por causa del viento Sudoeste, que se oponía al avance del vapor y le imprimía toda clase de movimientos. Como a las 10 de la noche, el terrible pampero desencadenó una horrible tormenta. 

La tripulación del modesto vaporcito conocía la gravedad del peligro; pero los pasajeros no fueron enterados de lo crítico de su situación sino a las cuatro de la mañana del siguiente día. Tan sólo a las dos de la tarde llegamos frente a Buenos Aires, en cuyo puerto pudimos por fin desembarcar.

La recepción en Bs. As.

Con gran decepción nuestra, nadie se presentó para recibirnos, lo que fue causa de nuestros primeros cuidados y dificultades, pues bajamos simplemente como vulgares inmigrantes. Una vez en tierra, notamos, con gran satisfacción nuestra, en la calle 9 de Julio, a poca distancia del desembarcadero, una insignia con un letrero, que decía: «Hotel de la Marina y de Bayona», y nos presentamos confiados al dueño del hotel, un tal Juan Cuburu, de origen vasco francés. Fuimos recibidos con la mayor benevolencia, y allí depositamos desde luego todos nuestros baúles y bagajes. Luego pedimos de comer, pues ni un bocado habíamos probado desde la víspera; y en seguida pusieron manos a la obra para servirnos un buen almuerzo, al que todos hicimos honor.

Sin embargo, en honor de la verdad, antes de su partida para su gira pastoral, Monseñor Escalada, obispo de Buenos Aires, se había concertado con el Gobierno de Buenos Aires, con el fin de hacernos, a nuestra llegada, una buena acogida y una honorable recepción. El Gobierno de Buenos Aires se prestó muy gustoso a llevar a cabo los deseos del virtuoso prelado. En consecuencia, dio órdenes al Capitán del puerto, recomendándole fuera a buscarnos a bordo con sus chalupas y nos condujera directamente al convento de San Francisco, luego que divisara un buque con bandera francesa, que enarbolara las insignias del puerto de Bayona. Pero nada de eso se hizo, por la razón que el “Etincelle” se había quedado en Montevideo, y nosotros arribamos al puerto de Buenos Aires a bordo del “Pampa” que se presentó al puerto de Buenos Aires a una hora poco común, a las dos de la tarde, debido a la tempestad de la noche anterior.

Para dar detalles completos, debo añadir que los principales comerciantes vascos, radicados en la ciudad de Buenos Aires, se preocuparon de nuestro próximo arribo. Así lograron que el Gobierno nos procurara y pagara nuestro alojamiento y alimentación en el Hotel de la Marina, donde permanecimos desde el 5 de noviembre hasta el 16 de diciembre de 1856.

Preguntas

1- ¿Cuál es el motivo que trajo a los Betharramitas a América?

2- ¿Cómo fue su viaje hacia Bs. As.?

3- ¿Cómo los recibieron al llegar?

4- ¿Pensás que se cumplió el “Sueño” de San Miguel?

5- ¿Hoy, como Betharramita, cómo podés continuar esta tarea que nos confió San Miguel?

Oración

Señor, suscita vocaciones

y ayuda a los misioneros en su trabajo.

Que pueda comprender

que mi primera tarea misionera

es la de vivir una vida

auténticamente cristiana.
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